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    Luis Blanco recordaba con nitidez sus tiempos de estudiante universitario, aunque habían transcurrido muchos años tras aquella etapa tan grata de su vida. Reconocía que a pesar de la complicada situación en la que vivió durante aquellos años de su juventud, fue el periodo más rico de toda su existencia en contactos humanos y en experiencias dignas de ser recordadas.




    En los umbrosos patios del viejo edificio, donde se ubicaba la facultad en la que estudió, y en sus aulas destartaladas, rancias y oscuras tuvo la oportunidad de conocer a los individuos más diversos. Había, por desgracia, en la mayoría de sus compañeros, y lo confesaba con pena, una característica común y predominante: la vulgaridad. Una vulgaridad asfixiante y que se agudizaba, en algunos casos, por la necedad más grosera e irritante. Él llegó a considerarse una víctima de aquella situación.




    Como compensación a tan compacta masa de seres insulsos y carentes de interés para él, disfrutó de la amistad de unos pocos dignos de ser recordados por su vivo ingenio y, no menos, por sus misteriosas, complicadas, atractivas y extravagantes existencias.




    De entre todos los compañeros que tuvo como amigos, uno dejó en su ánimo huellas más profundas que los demás, se llamaba Lucas, Lucas Regio. De él conservaba, entre sus recuerdos, infinidad de anécdotas interesantes. Algunos de los instantes compartidos con él no tenían comparación con ningunos otros en toda su vida, porque le brindaron la satisfacción de sentirse amigo de una persona especial, diferente a la mayoría. No sabía si su calidad humana era excelente o no, pero, sin duda, resultaba atractiva y difícil de valorar.




    Luis solo buscaba refugio en los recuerdos cuando la soledad, que siempre le gustó, se trasformaba en una compañera desagradable. Retornaba, entonces, con el pensamiento a épocas distantes de la juventud. El rostro enigmático y atractivo de Lucas Regio resaltaba en su memoria para fijarse en su mente.




    Tras terminar los estudios universitarios e integrarse en la vida real de los adultos, pasaron muchos años sin tener ninguna información del amigo y no imaginaba como sería entonces su vivir. Perdió el contacto con él en circunstancias muy raras, y, vistas desde la perspectiva que marcaban los años, se podían valorar como desagradables.




    Luis reconocía como propio de la amistad su preocupación por saber como fue la vida de una persona tan especial como Lucas. Nada concreto sabía de él, aunque imaginaba, y temía, que el destino no resultara grato para el amigo. Temía que su vida estuviera marcada por un signo trágico, imposible de corregir.




    Aunque ignoraba como fue su vivir desde que dejaron de verse y de mantener ningún otro tipo de contacto, consecuencia de las circunstancias personales, unidas al trascurrir de la vida que así lo dispusieron, sin que interviniera la voluntad.




    Luis estaba convencido de que Lucas había escapado del mundo convencional que ambos conocían y criticaban, con sólidas argumentaciones, desde que eran muy jóvenes. Tuvo contactos circunstanciales, años después de terminar los estudios universitarios, con una persona peculiar que formaba parte de los círculos sociales de la ciudad en los que él se desenvolvía. Se relacionó con el individuo impulsado por la curiosidad y en respuesta a las bromas de algunos amigos desconfiados. Estos se burlaban del personaje en cuestión porque no aceptaban la existencia de realidades que ellos no podían percibir y el otro sí.




    El individuo era conocido en la ciudad, aunque con frecuencia se ausentaba de ella para hacer viajes a destinos desconocidos. Las personas más próximas a él lo tenían por un aventurero amante de las artes y buscador incansable de lugares peculiares, vedados a los ojos de la mayoría de los mortales.




    A Luis nada especial lo unía a él, pues simplemente lo conocía como amigo de sus amigos, pero le bastó tratarlo durante un breve tiempo para sentir hacía el individuo un cierto afecto. No podía ocultar su respeto por la valentía que demostraba con su proceder, que lo situaba lejos de cualquier norma que imperara dentro de la vulgaridad. También valoraba positivamente su afán por enfrentarse a lo desconocido.




    Cuando Luis comenzó a relacionarse con él, había vuelto hacía poco tiempo de uno de sus largos viajes a lugares lejanos y primitivos, lugares que solo mencionaba con el nombre originario y no quiso situar, sobre la marcha, en el punto geográfico que les correspondían en un mapa.




    Luis se limitó a escuchar, en tales circunstancias, las últimas vivencias del que intentaba que fuera su nuevo amigo. Se comportaba así, con la ilusión, aunque se negaba a reconocerlo, de acceder a alguno de sus nuevos descubrimientos o lo que el personaje tenía como tal. Se movía en una curiosidad que podía estar impulsada o bien por la buena voluntad, o bien por los deseos de burlarse de acciones que no estaban a su alcance.




    Luis no esperaba recibir de aquellos primeros contactos circunstanciales, promovidos por un intento de establecer lazos de amistad, una información como la que tuvo y que lo sorprendió profundamente. Una información que prejuzgó como superficial e intrascendente y a la que pretendía dar un cierto carácter de diversión. Pensaba así porque se tenía como una persona muy racional y poco amigo de supercherías.




    Se mantenía propenso a dar por intrascendente cuanto le comunicara aquel individuo, cuando vio algunos objetos que había recopilado en el viaje que le relataba. Le llamó la atención una pintura elaborada con materiales muy extraños. Era la reproducción de una persona idéntica a Lucas Regio, el amigo, aquel compañero de la universidad tan peculiar del que no tenía noticias desde hacia muchos años, al que daba como desparecido, quizá como fallecido.




    La figura de aquel joven universitario estaba reproducida fielmente sobre una superficie algo rugosa, de forma rectangular que parecía ser una corteza de árbol. Lo más asombroso era su apariencia, la imagen trasmitía justamente la idea de ser una persona poderosa. Estaba cubierta con unos atuendos pomposos y propios de otra época. La intención parecía ser darle relevancia, hasta llegar el punto de, al margen de la originalidad, ser unas vestimentas muy exageradas hasta el extremo de resultar grotescas.




    Intentó saber la procedencia de aquella pintura, de tamaño reducido, aunque no llegara a ser una miniatura, y quién era el personaje que reproducía, pero nada consiguió averiguar. Hizo infinidad de preguntas al individuo, sin conseguir de él respuestas concretas para esclarecer sus dudas. El tipo intentó recordar el lugar de su largo viaje donde consiguió aquella pequeña pintura. Relacionó, supuestamente, los días del viaje con el itinerario del largo recorrido, siempre por las zonas más recónditas de lugares de países del tercer mundo, pero nada pudo concretar.




    Todos los intentos de Luis por relacionar la pintura con Lucas fueron inútiles. La procedencia de aquel objeto continuó marcada por un enigma indescifrable.




    Luis no renunció a continuar con sus indagaciones para intentar encontrar una respuesta racional a un hecho completamente irracional.




    El raro individuo fue para Luis, desde entonces, un motivo de inquietud, aunque procuró relacionarse más con él. Lo hizo hasta llegar a agobiarlo con sus preguntas, con frecuencia, impertinentes, porque quería saber. Llegó a reprocharle que ignorara el lugar donde consiguió aquella pintura y su indiferencia ante su interés por conocerlo.




    Luis logró superar la sensación de agobio repentino por descifrar aquella incógnita, para saber de dónde procedía un retrato tan particular que tenía como clave para averiguar qué fue de Lucas Regio; aunque hacía años que desapareció de su vida sin que, entonces, le generara ninguna inquietud.




    Tras recuperar el sosiego se centró, inconscientemente, en intentar rememorar la etapa de su vida en la que tuvo a Lucas como amigo, hasta llegar a ser, además, un compañero inseparable, pese a que fue así por poco tiempo. Pretendía, con su insistencia, reconstruir las vivencias que compartió con él, centrándose en la idea de averiguar si influyó con su conducta en el comportamiento del amigo. Quería saber los motivos por los que desapareció de la ciudad y de su vida, de repente y sin decirle ni tan siquiera adiós.




    Los ímpetus propios de la primera juventud fueron, durante los años de estudiante universitario, especialmente intensos en Luis y condicionaron permanentemente su vida. La valoración que hacía, entonces, de la realidad se adaptaba a sus ansias de devorar la existencia. La consumía como si fuera un alimento con caducidad y amenazara, además, por perder su vigencia para acabarse en un tiempo demasiado breve.




    Los recuerdos más impactantes de su vida los almacenaba en su memoria y los recordaba con mucha claridad. Sus últimos encuentros con aquella etapa vital de universitario arrastraban una nostalgia, en ocasiones, obsesiva.




    Luis terminó por sentirse impresionado profundamente y conmovido, hasta el absurdo, a causa de los recuerdos evocados voluntariamente, por él, relacionados con su amigo Lucas. Su ánimo se comportaba como si se sintiera culpable de no sabía qué, pero culpable. Estaba atrapado por los sentimientos y sufría al no lograr concretar las causas por las que algunos hechos concretos del pasado se desarrollaron de una manera determinada; hechos que fueron claves, en su opinión, en la evolución de su amistad con Lucas Regio.




    Una sensación de desasosiego, inconcreta e irracional, pero muy profunda, dominaba su ánimo, y aunque intentaba desprenderse de ella no lo conseguía. Su intención era dominar la situación, pero llegaba, en algunos momentos, hasta el extremo de que mecanismos desconocidos e incontrolables le hacían perder el control de su mente. Se encontraba, entonces, muy próximo, sin poder evitarlo, a compartir la demencia que exhibió, sin ningún reparo, su amigo Lucas en algunos momentos de las últimas veces que se vieron.




    Recordaba con precisión la historia demencial que le contó antes de desaparecer. Fue un largo monólogo sentimental que requirió de varios encuentros para concluirlo. Su narración era una historia quimérica, una historia llena de situaciones inimaginables, ajenas a la realidad, propias de la imaginación descontrolada en una mente enferma.




    Lucas intentó exponerle, por medio de su narración, cómo era, entonces, su existencia real. Decía vivir en un estado permanente de extrema desesperanza.




    A lo largo de su monólogo, insistía, con reiteración, que los hechos que narraba eran tan reales como lamentables e inalterables.




    Lucas era consciente de estar condenado a tener que aceptar aquella realidad que narraba y así se lo dijo a su amigo Luis, aunque aún persistían en él algunos restos de rebeldía contra un destino que lo arrastraba y no perdía la esperanza de escapar de él. También era cierto que huir podía ser igual a renunciar a una plenitud vital que podía ser irrepetible.




    Luis necesitó mucha paciencia para escuchar la narración de Lucas en los diferentes encuentros, con la atención pertinente y hasta el final, porque a pesar de su curiosidad, le resultaba pesada, monótona y repetitiva. No aceptaba, además, como ciertas aquellas confidencias del amigo, porque él hubiese sido incapaz de soportar tanto sometimiento.




    Tuvo la intención, al principio, de tomarse a broma cuanto le dijera Lucas, porque cuanto escuchaba de él le resultaba tan grotesco como irreal. Llegó, incluso, a sospechar que intentaba tomarle el pelo, que le estaba gastando una broma al dar por ciertas numerosas vivencias que solo podían ser el fruto de la exageración por ilusorias. No le quitaba, al mismo tiempo, un ápice de valor al mucho ingenio que Lucas demostraba al tener capacidad para inventar experiencias tan excepcionales, aunque terminó por temerlas como impropias de una persona inteligente como lo era su amigo.




    Luis recordaba que observó con detenimiento, sin proponérselo, el rostro de Lucas cuando la parte de su relato estaba en su momento más delicado y mantuvo su mirada con intención, porque lo vio descompuesto. Su voz terminaba por desencajarse y le rompía el ánimo. Pudo captar, en algunos momentos del relato, la angustia que lo abrumaba, porque era auténtica.




    Desde el momento que comprobó su sufrimiento cambió su modo de pensar y valoró como ciertas desde la primera a la última de sus palabras.




    Dedujo, desde su nueva posición y tras aceptar la veracidad de las confidencias del amigo, que Lucas necesitaba ayuda para salir de una situación delicada. Era así, pues aun en el caso de que todo cuanto contaba fuera el fruto de su imaginación, a él llegó a afectarle con todas las consecuencias de la (en su) realidad y sufría por ello. Así lo valoró al pretender prestarle ayuda.




    Luis no sabía como actuar cuando terminó de escuchar el relato. Lucas lo sacó de dudas al decirle que era inútil cualquier intento por liberarlo de aquel descomunal embrollo sentimental, de aquella servidumbre, porque estaba marcado por el destino, por un destino funesto e insuperable.




    Él había renunciado, por tal razón y desde hacia tiempo, a cualquier tipo de acción para superarlo o intentar controlar la situación para escapar y liberarse.




    Luis recordaba aquellas palabras como las últimas que le escuchó a Lucas, eran palabras dolorosas de resignación. No lo volvió a ver en los ambientes universitarios, aunque lo buscó dentro y fuera de los recintos docentes. Luis se quedó indignado porque no se despidió, no le proporcionó una dirección o un número de teléfono para poder contactar con él. Lo dejó lleno de interrogantes, relacionados con el relato que le hizo, a los que no podía dar respuesta. Lo tenía, entonces, por su mejor amigo, pero no se comportó como tal.




    Luis se propuso transcribir las confidencias de Lucas, después de superar la impresión que le produjo ver aquel retrato sobre una corteza de árbol. Habían transcurrido bastantes años desde que Lucas desapareció de su vida, suficientes para borrar de su memoria muchas de las vivencias de los años universitarios de libertad y de indolencia. Aquellas confidencias del amigo, sin embargo, le impactaron tanto que las recordaba en su integridad y nunca las olvidó.




    Trascribir el relato era una idea que bullía en su mente desde hacía tiempo, pero nunca se concretaba. Para hacerlo, se concentró y recordó, con la mayor amplitud y precisión, el extraño episodio que le narró Lucas Regio. Era una historia de sentimientos exaltados, difíciles de traducir en palabras escritas, pero Luis se puso a ello. Lo hizo porque necesitaba sacar fuera de su ánimo aquella historia, para liberarse de la pesada carga que lo acompañaba al retenerla como si fuera un secreto. Aunque fue el amigo quién estuvo sometido por esa sucesión de sentimientos demenciales, él llegó a compartir las vivencias y, en algunas etapas de la narración, se dejó arrastrar por el padecer de Lucas y se sintió, entonces, tan víctima de ellos como lo era el amigo.




    No se liberó por completo de las dudas que tuvo, cuando se dispuso a escribir la historia, optó por buscar la objetividad y escribir lo que escuchó, sin opinar sobre la veracidad del largo episodio sentimental. No tendría como opción el hecho de que podía ser solo el fruto de la imaginación del compañero, o una entre las muchas vivencias sentimentales contrarias propias de cualquier joven universitario amigo de vivir experiencias estrambóticas.




    Lo importante para Luis era transcribir la narración del amigo tal y como la escuchó de él, sin reflejar ningún tipo de valoración personal. Consideraba necesario hacerlo así para conseguir su total liberación, que era lo que pretendía, pues nada pudo hacer, en definitiva, para liberar a Lucas de sus padecimientos o, al menos, aligerarlos. Solo evocando las vivencias del amigo podía saber si hizo cuanto pudo o no para ayudarlo.




    Las experiencias sentimentales que Lucas le relató eran para Luis, sin ninguna duda, las más intensas y extrañas de las que tenía conocimiento.




    Lucas no le permitió interrumpirlo en su monólogo, ni tan siquiera para darle su opinión o hacerle preguntas aclaratorias. Lo obligó a mantenerse como un simple oyente, ajeno a la historia que escuchaba, proceso que tuvo lugar a lo largo de varios encuentros que ambos amigos tuvieron, en la casa de los padres de Luis, con esa única finalidad.




    Lucas comenzó por definirse como una persona atormentada por la realidad en la que vivía, porque él no la aceptaba y ella a él tampoco. El rechazo mutuo era una consecuencia de su forma de ser, un sentimental, introvertido y apasionado, sometido por una gran timidez que dificultaba mucha su capacidad de relacionarse, especialmente con las personas del sexo opuesto. Pensaba, desde su infancia, en la fortuna vital como si fuera un don pero siempre ajeno e él, pues nunca le ofrecería su compañía, ni tan siquiera se aproximaría a su vida en una ocasión. Para hacer más agudos sus problemas vitales, era una persona extremadamente sensible e incapaz de sobreponerse a las contradicciones que la existencia le endosaba con frecuencia. Tal incapacidad era su mayor problema, pues condicionaba su existencia, ya que su vivir de cada día en pocas ocasiones no le era contrario, según sus criterios.




    Todas y cada una de las personas guardaban, en su opinión, muchos secretos en su cerebro, y con frecuencia éstos adquirían personalidad propia y pretendían salir de su pasividad para mostrarse, para estar presentes y sorprender y asombrar a las personas de su entorno. Aunque, como consecuencia de tal proceder, los portadores corrían el riesgo de quedarse desnudos ante los demás.




    Lucas reconocía que cuando pensaba en sus secretos, asuntos de poca trascendencia para los demás, lo hacía de forma confusa y las imágenes que recorrían su mente eran opacas y opresoras. Él mismo, incluso, era incapaz de descifrar algunos de los asuntos que pretendía mantener ocultos sin saber la verdadera razón de tal decisión, aunque era consciente de la conveniencia, para él, de hacerlo. Determinados secretos, sin embargo, lo inquietaban constantemente y, aunque se esmeraba por descifrarlos, apenas avanzaba en su conocimiento, porque algunos eran muy antiguos y le costaba situarlos, con precisión, en el tiempo.




    Lucas Regio tenía el convencimiento, desde su adolescencia, de estar obligado a recorrer una existencia pobre y desesperadamente triste. Si pensaba en ella con detenimiento, el pesimismo le llevaba a carecer de los estímulos necesarios para salir cada día de la indiferencia por el ser y por el estar. Sabía que era imprescindible encontrarse con fuerza y en disposición de iniciar la lucha contra las circunstancias contrarias, y tener las motivaciones necesarias para buscar la forma de alcanzar algún objetivo para justificar, al menos, el hecho de vivir con dignidad. Era imprescindible marcarse metas nuevas, distantes o próximas, pero reales, para luchar por alcanzarlas. Hacerlo, además, con la ilusión de encontrar en ellas respuestas a las preguntas que lo asediaban y recibir de tales montajes la esperanza necesaria para continuar en el bregar de vivir, cada día, con decoro.




    Lucas era muy infeliz y nunca pasó por su mente la idea de proponerse buscar la riqueza o el poder, como si fuera lo que llamaban la fuente de la felicidad. A pesar de pensar así, se comportaba como si formara parte de una sociedad en la que fuera posible vivir gratuitamente y sin pagar por ello ningún otro tributo, si no era el sufrimiento. El triunfo y sus servilismos los emparejó con las metas más ambiciosas, las más fáciles de deslumbrar con el brillo de la fama y la exaltación del yo. Desechaba ese tipo de comportamientos porque veía en ellos la nimiedad y la vulgaridad, junto con el sometimiento a las degradaciones más humillantes, causadas por el miedo a perder parte o todas esas miserias.




    Lucas tan solo deseaba disponer de los recursos, de todo tipo, imprescindibles para enfrentarse con éxito a los infortunios propios de la naturaleza humana, y poder mantener una forma de vida lo suficientemente independiente para eliminar el mayor número posible de ataduras. Situación que valoraba como imprescindible para sentirse, al menos, como una unidad biológica única con capacidad para pensar y comportarse con alguna autonomía.




    No tenía dudas que cualquier persona era tan débil como para estar próxima a ser un muñeco en manos de fuerzas ajenas a ella, superiores e incontrolables. Vivencias de todo tipo ajenas a su voluntad eran una demostración de sus debilidades y condicionaban continuamente el largo y, con frecuencia, angustioso camino de la existencia.




    En relación al mito de la eternidad, tenía criterios propios que defendía con vehemencia, ya que no tenía la menor duda sobre la solidez de sus opiniones al respecto. Según él, no pasaba de ser una percepción personal de determinados valores. Él decía sentirla dentro de su imaginación; por tal razón, dejaría de ser cuando no existiera. Otros muchos seres seguirían sufriendo por él con similares percepciones y sentía terror con solo pensar en una reencarnación de su mente en cualquier otro ser con vida. Él como miembro de una especie destinada a la extinción, igual que otras muchas que habitaron el planeta, sabía que su existencia era trascendente solo para él.




    Esos pensamientos eran constantes y hacían que despertaran en su ánimo sentimientos totalmente ajenos a su realidad. En la última ocasión que habló con Luis pensaba haber perdido toda la esperanza para seguir viviendo. Tenía la debilidad de atreverse a imaginar que, de haber alguna forma de poder recuperarla, perduraría tras dar el paso definitivo.




    Tal forma de pensar era fruto del miedo a la infinidad y él lo sabía, pero se negaba a reconocerlo y aceptarlo. En tales circunstancias decía presentir y respirar la plenitud, entonces amaba y volvía a tener a la existencia como si fuera inquebrantable.




    Las conjeturas más audaces las hacía cuando pasaba por experiencias existenciales profundas, tan propias de un universitario muy joven, y con la imaginación y los sentimientos descontrolados. Un muchacho inestable y lleno de inquietudes insatisfechas y con perspectivas pesimistas sobre su existencia, por el hecho de ser un individuo miembro de una especie ubicada sobre un planeta aislado. Un mundo formado por grupos sociales poco atractivos para él, pero dentro de los que tendría que integrarse si quería sobrevivir.




    Entre los tópicos más consolidados que manejaba, estaba el de dar consecuencias derivadas de perderlo demasiada importancia. Solo los afectos podían quitarle a su trascurrir vital de cada día todo su valor, porque entonces controlarlo le era imposible e incluso llegaba, en momentos claves, hasta el extremo de poder hacer desaparecer su voluntad. Ese comportamiento respondía a un mandato que estaba fuera de su control. Imaginaba tales sensaciones y deseaba vivirlas en la realidad, pero no pasaba de ser un deseo impuesto por su mente hasta llegar a ser una obsesión que lo martirizaba. Nunca pasaron de ser una ilusión.




    Lucas nunca negó, sino todo lo contrario, pese a sus experiencias contradictorias, el poder incontrolable de determinados sentimientos. Les atribuía la capacidad suficiente para llegar a someter la voluntad de cualquier persona, por muy cerebral que fuera. Tenía por un misterio el deseo de sentirse sometido por los afectos hacia otro ser, a pesar de saber que la sumisión a tales expresiones vitales podía ser inevitable, aunque resultara muy negativa.




    Esa forma de pensar encerraba una contradicción, una de las más frecuentes en él, entre las muchas que alimentaban con capacidad para martirizarse. Pretendía alejarse del mundo formal y, al mismo tiempo, salir del hermetismo relacional en el que se refugiaba. Quería sentirse arrastrado por un sentimiento amoroso, con capacidad de transportarlo hasta la situación extrema de entregarse totalmente a otro ser, para dejar de existir con independencia, esa independencia que tanto deseaba.




    En los momentos de mayor exaltación, suspiraba por la entrega amorosa, por la sumisión total. Llegaba a tenerla como la única fuente permanente e inagotable de vida y de belleza. Tal sentimiento era para él el elemento imprescindible para hacer que todas las cualidades de cualquier persona emergieran para conducirlo a la plenitud vital. Era la única forma de ennoblecer la conducta humana y hacer de un mero instinto, fundamental para el mantenimiento de la especie humana, una forma sensible de manifestarse y comunicarse en términos propios solo de seres superiores.




    Lucas terminó por obsesionarse con ese tipo de reflexiones. Una desagradable consecuencia de las mismas era su comportamiento con las pocas personas con las que se relacionaba. Resultaba, con demasiada frecuencia, insoportable con sus conversaciones que giraban siempre sobre el mismo tema. Un solo tema que tenía como eje central, todas las formas de mantener contactos con las personas del otro sexo.




    Terminó por imponerse una profunda discordancia entre su razón y sus obsesiones, dirigidas y controladas por los sentimientos. Un motivo para luchar contra la amenaza del vacío anímico que lo perseguía. Era un objetivo que se situaba muy por encima de cualquier otro e intentaba imponerse como guía en la sociedad donde se desenvolvía como un miembro más, supuestamente integrado en ella, aunque le costara aceptar que era así. Esa causa, sagrada para él, consistía en imponer un control a los afectos para poder sentirlos y vivirlos en toda su integridad, pero bajo control. Era un objetivo importante a perseguir, pero imposible de alcanzar.




    Los años de la infancia trascurrieron mal para él, porque durante ese periodo fundamental de la vida tuvo la percepción de recibir poco cariño de sus mayores, lo que influyó considerablemente en la forja de su personalidad. Llegó, después, sin tener conciencia de ello, a la adolescencia que para él fue corta, y con la primera juventud culminó un periodo clave de transición.




    Lucas Regio tuvo una infancia complicada, en esa etapa vital necesitó buscar refugios imaginarios para sobreponerse a una realidad afectiva contraria. Sus conceptos sobre las relaciones amorosas con una mujer tomaron forma y se desarrollaron a partir de las carencias que soportó.




    Ciertas ideas sobre la influencia de los sentimientos en el vivir de las personas, aunque fueron inconcretas al principio, él las tomó como fundamentales para iniciar andaduras afectivas, con perfil de aventura en espacios sentimentales desconocidos.




    Avanzó algo más en ese complicado camino cuando pasó de la teoría a la práctica y sus afectos se concentraron en una mujer determinada, de la que necesitó tener forzosamente un conocimiento mínimo de su perfil sentimental. Él aceptó tener tal necesidad, a pesar de saber que estaba sometido por unas ideas situadas muy lejos de lo que era oportuno en la realidad que le tocó vivir.




    Era un niño influido y condicionado por principios religiosos, metidos por fuerzas incontestables en su mente. Por tales razones tenía allí, en su cerebro, pensamientos contradictorios y, durante algún tiempo, lo hicieron dudar sobre cuál era el proceder más correcto.




    Le ofrecieron el concepto religioso de la entrega a los demás como una alternativa a sus carencias y lo llegó a valorar como un posible refugio, antes de llegar a la adolescencia. De haber seguido por ese camino, sus valoraciones de los sentimientos amorosos hubiesen sido radicalmente diferentes a los que tuvo en la juventud. El rumbo de su vida, en tal caso, hubiese apuntado, sin ninguna duda, hacia otros derroteros muy distintos y alejados, en teoría, de las mujeres, aunque de recorrido dudoso.




    Fue la mujer, sin embargo, quién terminó por acaparar toda su atención y despertó un afán incontenible de aproximación hacia ella a través de los sentimientos, se convirtió así en su principal centro de atención. Al principio de tomar tal determinación, tuvo el convencimiento de que todo tipo de relaciones, con cualquier mujer, serían fáciles para él. Pensar así fue un grave error.




    La realidad en la que se desenvolvía hizo, entonces, ensombrecer sus primeras ilusiones. Llegó, incluso, a sufrir ataques de hastío. Era la respuesta a la falta de éxito en el empeño de confirmar sus teóricas previsiones sobre el mundo femenino.




    Lo que él decidió hacer era algo parecido a relacionarse por medio de un comportamiento limpio, incluso distante, y conseguir así conquistar los afectos de cualquier mujer. El resultado favorable sería gracias a sus méritos personales, méritos que ella debería descubrir y valorar. Él le ofrecería lo mejor de sí mismo y las partes de sus vidas a compartir serían muchas, de ahí su confianza en el éxito.




    La belleza imaginaría, que esperaba encontrar en la vida real, no se concretó nunca. Lo real era diferente a lo imaginado y Lucas estaba, con sus ideas, fuera del juego con las chicas de su edad. Estaba lejos de los objetivos que pretendía conseguir con sus razonamientos porque no existían. El desengaño lo tenía asegurado, dada su mentalidad, cuando comenzara a vivir. Cualquier acción de aproximación a quién pretendiera que fuera la fuente de los afectos que necesitaba, para conseguir la oportuna correspondencia y con ellas una convivencia en armonía, estaba condenada al fracaso.




    Las primeras experiencias que vivió, las llevó a término con base a sutiles maniobras de búsqueda, aproximación y encuentro; todas tuvieron un resultado desastroso. Su reacción ante los primeros fracasos, debieron tener efectos livianos porque fueron superficiales y él sabía, de antemano, que tenía pocas posibilidades reales de tener éxito y poder llegar a compartir, pero se tuvo por víctima y se entregó al desaliento.




    Las consecuencias de tales experiencias negativas, fueron simples y rotundas, Lucas pensó que nunca conseguiría ni tan siquiera aproximarse a los objetivos fundamentales para él, para su existencia. No tendría oportunidades para hacer reales sus ilusiones. Se sentía rechazado ya por todas las mujeres, y su comportamiento fue como el reflejo de sus temores. Cuando se aproximaba a la chiquilla elegida para iniciar una sencilla relación de amistad, en ese momento solo pensaba en hacerla receptora de sus afectos. Se daba por fracasado al no poder conseguir una respuesta inmediata y con la entidad suficiente para sentirse satisfecho.




    Marchó durante mucho tiempo de fracaso en fracaso, de desengaño en desengaño, de acuerdo con la valoración sentimental que hacía de cómo debían ser la relaciones con una mujer. Tales vivencias le causaban heridas en la parte más sensible de su ánimo que se fueron acumulando con el paso del tiempo.




    A pesar de reconocer el fracaso, pues nada conseguía con su forma de ser y de comportarse, no aceptaba la derrota final y estaba decidido a no desistir nunca de su empeño. Tampoco estaba dispuesto, sin embargo, a modificar sus estructuras mentales al respecto y, en consecuencia, su forma de comportarse.




    Los fundamentos de su existencia estaban en tener la seguridad íntima de encontrar la correspondencia deseada, e imaginaba que sería un hecho repentino en un día cualquiera. Su realidad vital cambiaría, entonces, por el simple hecho de compartir plenamente los afectos definidos por él con exactitud y portadores de comportamientos concretos y muy positivos.




    Continuó con su forma de pensar, que la reflejaba en el vivir de cada día. Llegó así hasta el extremo de sentirse obligado a pensar, ante los fracasos, en la forma de emprender otros comportamientos que pudieran brindarle resultados más favorables. Estaba dispuesto a cambiar, aunque hacerlo resultara triste y lo hiciera con fines más materialistas




    Se matriculó en la universidad con el pensamiento puesto en su futuro profesional. Quería conseguir un título que le diera la capacidad profesional necesaria para prestar determinadas funciones en la sociedad y que estuviese debidamente retribuido. Con su trabajo, contribuiría al mantenimiento de las estructuras sociales, con el visto bueno de la autoridad competente. Recibiría así, a cambio de su aportación, las compensaciones oportunas para vivir, y pretendía hacerlo como un miembro de la clase social, supuestamente, dirigente.




    Se encontró en los recintos universitarios con diversos problemas de convivencia a los que debía dar las respuestas oportunas para superarlos. Su vida como estudiante universitario estuvo, desde el primer momento, carente de atractivos para él. Se instaló en una residencia universitaria poco acogedora, dado que su familia no residía en la ciudad. Las actividades académicas las tuvo por mediocres, y le resultó odiosa la amalgama de tópicos que veía ocultos tras los títulos universitarios.




    Lucas Regio no se resistió a los hábitos impuestos en la universidad y siguió el camino marcado por la rutina. Aceptó, aunque persistían en su mente muchas dudas, la necesidad de adaptarse a los hábitos de los estudiantes universitarios para conseguir llegar hasta el fin que había previsto. Se mantuvo así, aunque comprobaba, día tras día, como se sentía ajeno a aquellos ambientes. Él necesitaba de otras motivaciones para sentirse vivo y desear seguir estándolo. Poco podía hacer para liberarse de cumplir con sus obligaciones académicas, porque someterse a ellas era imprescindible para que funcionaran los mecanismos necesarios para conseguir alcanzar la posición a la que aspiraba para integrarse como adulto en los círculos sociales en los que se crío y a los que pertenecía.




    Sabía que era imprescindible recorrer adecuadamente el camino marcado para llegar hasta la fuente donde emergían los recursos necesarios para conseguir sus objetivos personales.




    A Lucas le fue difícil organizarse para superar los obstáculos y lograr una integración aceptable en los ambientes universitarios. Lo intentó desde el principio, aunque solo visitaba aquellos recintos de la universidad, lúgubres en su opinión, cuando su presencia era imprescindible para conseguir los resultados prácticos que centraban su interés. Frente a sus intentos de ordenarse en un sentido positivo, en su mente se imponía el desorden y se entregaba por completo a las muchas quimeras que bullían allí, frutos de su fantasía y carentes del menor sentido de la realidad.




    Fue superando, sin ninguna brillantez, las exigencias de los dos primeros cursos de la carrera universitaria que cursaba. Se encontró, cuando inició el tercero, en unas circunstancias personales aún peores a las de los dos anteriores. Por causa de tal estado de ánimo, tenía unas perspectivas vitales pobres y deprimentes, en definitiva, pésimas.




    Estaba atrapado, con solidez, en el dolor propio de la melancolía, consecuencia de su último fracaso sentimental al que se enfrentaba y por el que era incapaz de superar la nostalgia de la pérdida. En ese estado de ánimo, dejaba pasar los días, sin tener la fuerza anímica necesaria para comenzar otra vez, desde la desesperanza, la búsqueda de los afectos de una mujer, pues los necesitaba.




    Le resultaba extremadamente desagradable acudir cada día a las aulas para escuchar, del docente de turno, la deficiente exposición de materias regladas carentes de interés para él, porque ni siquiera lograban despertarle un mínimo de curiosidad. Su situación anímica hacía aún más repulsiva aquellas obligaciones de un alumno universitario, como él, con el único fin de conseguir un aprobado. Se esforzaba para cumplir con lo que tenía como una obligación con su futuro, pero no encontraba en ello la menor compensación a sus esfuerzos.




    En los recintos universitarios habían tenido lugar algunos de los procesos causantes del desagradable estado de desánimo extremo por el que pasaba.




    Se encontraba, entonces, sumergido en el abatimiento, en un trance doloroso, pues se veía como el protagonista de un nuevo fracaso sentimental. El resultado final había sido negativo y lo sumaba a otros muchos para aumentar, así, su desdicha. Las últimas vivencias lo habían alejado más de vivir la correspondencia a aquellos sentimientos que eran para él la base de la dicha, el fundamento de la vida deseada, donde también tenían cabida otros muchos aspectos de la existencia. Tal estado no pasaba de ser, para él hasta entonces, un concepto teórico, pues lo desconocía como experiencia.




    Cuando inició aquel año académico, se había planteado propósitos nuevos con el fin de llevar una forma de vida ordenada. Intentaría, de esa forma, dar respuesta a todas las necesidades propias de la vida de un joven universitario. Estaba obligado a cultivar su intelecto, no solo con las materias reglamentarias del curso académico, sino también con otros conocimientos y vivencias. Tal era la excusa más apropiada empleada por Lucas para estar en aquellos recintos y en sus ambientes el menor tiempo posible.




    El muchacho no tenía, tras pasar dos cursos en la facultad, compañeros a los que pudiera llamar amigos, ni tan siquiera Luis. Como lo fueron aquellos del colegio religioso donde estudio los dos bachilleratos, con los que compartió realmente sus experiencias vitales más importantes, las propias de su edad y estableció lazos de amistad que perdurarían durante toda su existencia. Las relaciones con los compañeros universitarios eran diferentes y no pasaban de ser contertulios en charlas superficiales o confidentes en asuntos relacionados directamente y casi en exclusiva con el trascurrir de las actividades académicas del curso.




    Aquellos contactos personales no le eran plenamente satisfactorios, los mantenía porque constituían una de las maneras de escapar de sí mismos y de sus ansiedades durante algún tiempo. Apenas si conocía los nombres de los condiscípulos, aunque con ellos cambiara opiniones e informaciones en los recintos de la facultad. Por su comportamiento, llegó a tener en el curso fama de ser un tío raro, insufrible y pedante.




    A pesar de tener constancia de no ser precisamente un compañero popular en el curso, nunca se preocupó por ello y a nadie le hizo reproches, aunque lo valoraran mal. Él tenía conciencia de ser el único culpable de su mala fama, consecuencia lógica de su comportamiento cortante y poco comunicativo, especialmente con las pocas compañeras matriculadas en su mismo curso.




    La opinión de Lucas era que ni las características de los compañeros, ni el ambiente que los rodeaba eran propicios para hacer amigos, y algunas experiencias tenía para sustentarla. Más difícil era aún mantener una amistad con la profundidad necesaria para compartir, con ella, las preocupaciones de su complicada mente y las vivencias para propiciar motivos para la felicidad o la infelicidad. Él no podía salir de su aislamiento; aunque al pensar en su situación deseaba hacerlo, una fuerza insuperable lo mantenía en una profunda soledad, aunque estuviera en compañía.




    En los comienzos del curso académico en que iniciaba el tercero de la licenciatura, tuvo un encuentro inesperado y sorprendente. Ocurrió en los primeros días de clase, cuando aún intentaba conocer los horarios programados para todas las actividades docentes correspondientes a su curso. Tenía la mente puesta en la idea de asistir tan solo a aquellas que fueran absolutamente necesarias para conseguir superar las exigencias imprescindibles para aprobar el curso. Estaba dispuesto a seguir un comportamiento diferente al de años anteriores, con la idea de mejorar los resultados finales.




    No se escapó de su capacidad de observador la presencia, entre los asistentes a una las primeras clases del curso, de alumnos nuevos. Era normal la incorporación a lo largo de la carrera de estudiantes procedentes de otras universidades. Aquel año, sin embargo, los alumnos nuevos eran más numerosos. Resultaba fácil de distinguirlos entre los demás compañeros, pues eran pocos y su comportamiento indeciso, un proceder propio de las personas en ambientes desconocidos.




    Entre los alumnos nuevos había una chica muy atractiva. Llamó la atención de Lucas y se miraron fijamente durante algunos segundos, más de lo prudente para una persona como él tan sensible ante determinados comportamientos, de los que se sentía victima.




    No pudo evitar, aunque se resistió, recibir un fuerte impacto sobre su ánimo, que se inquietó al instante. Dejó de observarla durante un momento, pero no pudo resistir la tentación de volver a mirarla con detenimiento para estar seguro de la veracidad de cuanto veían sus ojos. Se rindió a la realidad porque no tenía alternativa, aquella chica era un ser excepcional por su belleza, próxima a la perfección tal y como él la imaginaba. Estaba completamente seguro de ser la encarnación de la propia belleza, más propia de un ser ideal, ajeno a las imperfecciones de los seres humanos. No sabía como reaccionar, pues se iba impresionando más y más, sin poder controlar aquel comportamiento de mirarla con descaro y una insistencia que ya era impertinencia.




    Deseó contactar con ella, pero no se atrevió ni tan siquiera a aproximarse para preguntarle el nombre, lo que hubiese sido un comportamiento normal, pues era, en definitiva, su compañera de curso, una más, y la vería cada día durante muchos meses y, posiblemente, durante años. Llegó a estar enajenado dentro del aula y ni tan siquiera sabía, en algunos momentos, dónde se encontraba. Decidió identificarla con el nombre de La Diosa, porque tenía la impresión de encontrarse ante un ser superior, ajeno a la realidad que conocía.




    La chica era, al margen de las valoraciones hechas de ella por Lucas Regio, un ser con unas características físicas excepcionales, así los estimaron los compañeros de curso. Alta y bien formada, poseía una imagen majestuosa que se acentuaba cuando se movía, era capaz de avasallar a cualquier persona con solo su presencia. Su rostro, trazado con líneas perfectas y suaves, era especialmente atractivo porque transmitía ingenuidad y deseos de comunicación, pero tales transferencias no disminuían su atractivo animal.




    La sensualidad más excitante se desprendía de sus ojos negros, ojos que hicieron estremecer a Lucas cuando sus miradas se encontraron por primera vez. Él no pudo mantenerla ni un instante y la rehuyó, incapaz de hacerle frente. Sus labios y boca ofrecían toda la compensación imaginable a los deseos que, al mismo tiempo, provocaban. El chico nunca pudo imaginar unos labios con capacidad para despertar, en su imaginación, todos los placeres imaginables que podía ofrecer la carne, hasta ver los de aquella compañera de curso.




    La Diosa era una mujer diferente a cuantas había visto Lucas a lo largo de su vida, no solo diferente a todas, también única y especial. Lo más complicado y necesario, para él, sería conocer lo que había en su mente y saber si cuanto bullía en ella era, también, tan especial como sus características físicas. En cuanto a la cantidad y calidad de sus sentimientos, sería un imposible que pudieran ni tan siquiera igualar a la hermosura de todo su cuerpo.




    Lucas se rindió ante aquellos atractivos porque reconoció que resultaban no solo espectaculares, sino también peculiares y, hasta cierto punto, parecían encerrar un enigma, pues resultaba difícil imaginar que un ser tan especial, tan hermoso, se presentara repentinamente en la facultad.




    Él se consideró incapaz de concretar sus atractivos, enumerarlos y encuadrarlos racionalmente, pero su estado emocional sentía con fuerza los efectos derivados de sus irrefrenables atractivos




    Tras reconocer la presencia de La Diosa, la admiró, pero Lucas intentó retener en su ánimo los sentimientos amorosos que tantas veces lo invadieron con otras mujeres. Lo hizo, quizá, porque se sentía muy inferior a ella y la tenía como inalcanzable. Solo hizo acto de presencia el asombro y pensó, inconscientemente, en asistir con más frecuencia a clases que el curso anterior, aunque fuera solo por verla y deleitarse con su belleza.




    Cuando la presencia de La Diosa fue un hecho normal en los patios y en las aulas de la facultad, en Lucas no desapareció su admiración por ella, pero tampoco surgieron los afectos, aunque su presencia lo perturbaba. Estaba pendiente de cuanto hacía y se formulaba algunas preguntas, simples especulaciones, al exhibir, ante él y ante los demás, formas y modos peculiares de ser y de comportarse. No dudó en reconocer que su mente estaba repleta de interrogantes. Dio como posible el poder llegar a conocerla y descubrir estructuras alucinantes en sus sentimientos.




    Todas las inquietudes de Lucas podían ser simplemente una consecuencia de su forma de ser y las reacciones, consecuencia de estar ante un físico espectacular. La incidencia del fruto extraordinario de una naturaleza tan hermosa y exuberante, y posiblemente única. Lo era, sin duda, en la minúscula parte del mundo conocida por él.




    Lucas Regio, que fue desde la infancia un soñador empedernido, necesitaba de pocos estímulos para distraerse y escapar de la realidad para recorrer sus mundos imaginarios. Le bastaba su pensamiento para situarse, sin ningún esfuerzo, lejos de donde estaba, lo que hacía con frecuencia. Podía pasar horas y horas imaginando, sin apreciar como el tiempo trascurría restando segundos a su vida. Él reconocía encontrar en sus quimeras un refugio acogedor y a ellas recurría cuando no aceptaba su vivir diario o quería escapar de momentos especialmente ingratos para su persona. Encontraba en tales experiencias las esperanzas necesarias para hacer frente y superar los sinsabores de la vida real, muchos para él. En tales quimeras, encontraba las compensaciones necesarias para tener el transcurrir de la vida como favorable.




    Era demasiado fantasioso, y las historias imaginarias que él protagonizaba, construidas para liberarse de su realidad resultaban, en su totalidad, irrealizables.




    Había adquirido, durante los años de estudiante universitario, unos hábitos poco favorables para el equilibrio mental y podían llegar a ser peligrosos de no ponerles freno. Bebía mucho y lo hacía, además, con frecuencia, no solo los fines de semana. Era, además, un fumador casi compulsivo. Encontró en las bebidas alcohólicas un amortiguador dulce y engañoso de las ansiedades que lo acompañaban. Conseguía así, con facilidad, entrar en un estado de cierto grado de lasitud frente a la ansiedad, consecuencia de sus frecuentes experiencias sentimentales, todas negativas. Con el alcohol se dejaba llevar, como si se entregara inconscientemente a un estado placentero, al considerarse ajeno a cualquier preocupación y no concretar en ningún momento el motivo de sentir el ánimo en reposo. Bebía solo y a nadie molestaba cuando se embriagaba.




    Trascurrieron los días de aquel curso académico, monótonos para Lucas, pero acudió con puntualidad a todas las clases, al contrario de lo que hizo años anteriores. Estaba, siempre, pendiente de La Diosa, que no iba a todos los días a la facultad. Ella era para él, en tal situación, como un personaje fantástico, para mirarla a distancia, que surgió en su vida monótona de estudiante universitario que intentaba superar las obligaciones académicas con el único fin de conseguir un título. De acuerdo con sus características físicas, excepcionales, la podía unir a los personajes que protagonizaban los extraños pensamientos de su mente calenturienta. Lo que hacía con frecuencia.




    Lo más curioso en el funcionamiento de sus retorcidas ideas, era que, a pesar de su obsesión y de las características de La Diosa, nunca la trató como si pudiera ser un motivo para su recreo. La miraba en sus pensamientos como hacía en la realidad, a distancia.




    La imagen de aquella mujer llegó a hacerse persistente en su mente y se presentaba de improviso entre sus fantasías, sin que interviniera la voluntad de Lucas. Interrumpía, con frecuencia, el desarrollo de algunas de sus creaciones mentales. Aquella insistencia trasmitía la impresión de perseguir un fin único: el de comprobar si era posible encontrar otra realidad, para, en ella, tener una forma de vida más acorde con su forma de concebir una existencia donde pudiera tener cabida ella, La Diosa.




    Una de las consecuencias de la presencia de aquella mujer en sus pensamientos era que desaparecía cualquier otra imagen, algunas unidas a malos recuerdos. Quedaba solo la de la compañera de curso, como si ella fuera el eje en torno al cual giraban, por obligación, todas sus fantasías. Ella se comportaba, en la imaginación del chico, como si pretendiera ser el centro definitivo de cuanto él quería para sí, y no pudiera resistirse a su imposición. Debería ceder a tales exigencias para recibir a cambio tan solo su presencia.




    La imagen estática de aquella compañera, en la mente de Lucas, evolucionó hasta llegar a convertirse en una divinidad y clavar así una especie de mandato, con profundidad, en sus pensamientos. No podía desplazarla del espacio donde se asentó, aunque a veces deseara hacerlo, la imagen de ella permanecía fija, momento tras momento, hasta llegar a ser un tormento.




    Lucas nada podía esperar de La Diosa y tampoco escapar de su presencia.




    Aquellas vivencias terminaron por ser ingratas mientras el chico intentaba convencerse de no sentir ningún tipo de afecto por La Diosa, pues con su presencia solo se manifestaba en su ánimo la intranquilidad y la angustia. Tal era su estado de ánimo porque se sentía atrapado en una experiencia negativa y solo podía llevarlo hasta el miedo y el rechazo.




    Tampoco la deseaba como hembra, aunque para él cualquier mujer podía ser objeto de sus deseos más primarios, ajenos a los sentimientos. Así se sentía en relación a las otras compañeras de curso, aunque sus atractivos distaban mucho de ser tan impresionantes como los de La Diosa. Otra cuestión era si podía controlar sus instintos más primarios; lo hacía porque siempre terminaban por imponerse en él los sentimientos sobre los deseos.




    Lucas nunca hubiese aceptado a La Diosa como amante, aunque en aquellas fechas esa palabra tenía una aplicación peyorativa, ya que el apelativo se aplicaba a las personas casadas que mantenían relaciones sexuales estables fuera del matrimonio.




    A pesar de la posición de Lucas de rechazar a La Diosa, la imagen de ella era muy persistente y audaz, y se poseía de sus pensamientos continuamente. Cuando hacía lo necesario para desplazarla y llegaba a conseguirlo, ella volvía, al instante, y ocupaba de nuevo su lugar, aunque no fuera bien recibida.




    La presencia de la compañera de curso terminó por ser constante en él, aunque no fuera físicamente. Era así a pasar de no saber, ni querer saber, nada de ella ni sobre ella, porque a pesar de su admiración por sus bondades físicas, no quería encontrar nuevas decepciones. De intentar aproximarse a una mujer tan hermosa una persona tan irrelevante como lo era él, el fracaso lo tenía asegurado.




    El cambio fundamental en el comportamiento habitual de Lucas tenía como única justificación para llevarlo a término la presencia de La Diosa. Sus propósitos al comenzar el curso eran aparecer por las aulas lo menos posible, solo lo haría cuando lo considerara imprescindible para conseguir aprobar al final el mayor número posible de asignaturas. Comenzó, sin embargo, a asistir cada día a todas las clases y lo hacía porque tenía necesidad de estar en el aula donde estuviera ella, La Diosa.




    La presencia de la nueva compañera tampoco fue indiferente para el resto de los alumnos de aquel curso. No podía ser para menos, cuando una gran mayoría eran varones y una mujer tan atractiva tenía, por fuerza, que llamar su atención. Para las pocas alumnas también era un punto de atención por todo lo contrario.




    Una de las consecuencias más significativas de la situación creada por la presencia de la nueva alumna fue un torrente de comentarios de todo tipo sobre ella. Eran una mezcla de admiración y críticas, de rechazo y cariño y, como no, de atracción.




    Lucas no se dejó arrastrar por ese ambiente y no se sumó a él, como solía hacer, en ningún momento. Pese a su proceder, comenzó a recibir algunas informaciones sobre La Diosa, aunque ni las buscaba ni tenía curiosidad por ellas. Eran datos y comentarios hechos sobre su procedencia social y situación personal. La mayoría de las referencias no tenían ninguna base fiable y no eran dignas de ser tomadas como ciertas porque estaban hechas con malas intenciones. Muchas eran señuelos provocadores para recibir informaciones ciertas de otras personas.




    Algunos compañeros sostenían que era oriunda de otra ciudad y estaba allí porque la familia se trasladó por motivos confusos que estaban relacionados con la conducta de ella. Cuanto decían no dejaba de ser simples suposiciones, chismes mal intencionados, pues con certeza no se sabía nada sobre ella.




    El proceder de La Diosa no facilitaba tener información cierta, pues se mantenía a distancia de todos los compañeros del curso, en especial de las compañeras. Lo que sí era evidente, y cualquiera podía observarlo, era su aparente relación, que se podía considerar más que amistad, con un universitario de otra facultad. El chico era conocido de Lucas Regio y entre ellos había algunas afinidades.




    Durante el periodo más intenso de comentarios, entre los compañeros de la facultad, derivados de la presencia de aquella chica, Lucas se fue recuperando del estado abúlico en el que se encontraba al principio de curso a causa del último fracaso sentimental. Se abrían, al mismo tiempo, en su ánimo, necesidades y dudas nuevas. A ninguna sabía dar una respuesta adecuada para tener un grado de tranquilidad aceptable.




    La presencia de la imagen de La Diosa en su mente se hacía más frecuente e intensa, hasta llegar a ser su acompañante permanente y desplazar cualquier otro pensamiento. Esta situación le agobiaba, le despertaba rechazo, pero comenzaba a no poder controlar el deseo de verla, por eso mantenía la asistencia a las clases.




    Era así, aunque ningún tipo de sentimiento se despertaba en su ánimo, pero un deseo incontrolable lo iba dominando para tomar impulso y lanzarlo a una entrega total a ella, una entrega sin condiciones.




    Ante aquella situación, que se iba consolidando, Lucas terminó por indignarse consigo mismo por tolerar tal estado. En un impulso de rebeldía, decidió tomar las medidas necesarias para liberarse de aquella dependencia estúpida, porque, además de no aportar nada positivo a su vida, lograba interferir, con frecuencia, en el desarrollo de sus costumbres cotidianas, consiguiendo entorpecerlas.




    Hizo acoplo de su voluntad con el fin de iniciar el cambio. Para conseguirlo, lo primero que se propuso fue rechazar cualquier tipo de imagen relacionada con ella cuando intentara surgir en su mente y apoderarse de sus pensamientos.




    Puso en marcha el plan, dispuesto a cumplir con él. Era una empresa difícil y lo sabía, pero no estaba dispuesto a renunciar por ello a liberarse. Volvió así al orden de actividades académicas previsto antes de comenzar el curso, similar al de años anteriores. Es decir, asistir solo de tarde en tarde a las clases.




    Cuando retornó a los hábitos que siguió durante los otros dos cursos de ir poco por la facultad logró, con mucho esfuerzo, recuperar los mecanismos mentales, que habían estado fuera de su control durante varias semanas. Tras conseguirlo, volvió a tener las mismas fantasías, que daba por sagradas, elaboradas durante la infancia y consolidadas en la adolescencia y en la primera juventud, etapa de la vida por donde aún transitaba.




    Tras lograr su propósito, tuvo una sensación de satisfacción, de las que disfrutaba en pocas ocasiones. Era como si hubiese renacido, aunque notaba las secuelas del periodo de sometimiento a la rara dependencia de mantener aquella imagen permanentemente en su cerebro. Tenía la impresión, no obstante, de haber envejecido y se cansaba más de lo normal, aunque sus actividades físicas diarias no las incrementaba. La secuela más significativa fue el deterioro de su predisposición a entregarse, sin reservas, al logro de ciertos objetivos en relación con la mujer. Soñaba con ellos desde que tenía memoria y conseguirlos fue una obsesión permanente en su vida.




    Cuando logró recuperar plenamente el tono y el ritmo vital más apropiados para su naturaleza, incidió sobre él un suceso extraño y volvieron a generarse en su ánimo nuevas y apremiantes inquietudes.




    Ocurrió una tarde cuando se encontraba bajo los efectos del sopor cansino y prolongado, propio del aburrimiento originado al escuchar una lección sin ningún atractivo para él en la hora de la sobremesa. Se encontraba en la última banca de un aula de la facultad con pocos alumnos. Acudió después de comer sin saber bien por qué lo hacía, pues la materia a desarrollar por el profesor de turno no tenía interés y le hubiese bastado con estudiarla en el correspondiente libro de texto.




    En lucha contra la modorra, cayó en un estado de semiinconsciencia, en el que se debatía con los pensamientos más opuestos, algunos de ellos muy disparatados. Su cerebro era un torbellino de ideas, de imaginaciones y de palabras. Iban y venían sin control alguno y ninguna se dejaba retener, para saber si eran portadora de algún mensaje digno de su atención.




    Lucas Regio estaba entre el sueño y la realidad. Intentaba, inconscientemente, centrarse en algún asunto concreto con la entidad necesaria para agarrarse a él e intentar salir de aquella situación demencial, porque lo torturaba sin tener una razón para soportar tanto padecimiento. Le resultaba imposible poner orden en la lucha que tenía lugar en su cerebro. Era como si en él hubiese diversas fracciones enfrentadas por motivos diferentes, no podía imponer un orden lógico en tales circunstancias. El comportamiento era irracional y no podía modificarlo.




    Surgió de repente en su mente, dentro de aquel torbellino de contradicciones procedente de un fondo lejano, una imagen nebulosa. Él no lograba definirla e identificarla, era como un espectro que avanzaba para aproximarse como si el propio cerebro intentara concretarla así. El panorama general de su imaginación cambió totalmente en un instante. La revuelta se calmó y su mente quedó limpia, solo aquella figura nebulosa perduró y la cubrió en toda su extensión. La atención de Lucas estaba centrada, totalmente, en aquella nueva idea con forma de mujer.




    Tenía, al menos en apariencia, un aspecto que trasmitía tranquilidad y ante ella todas las inquietudes fueron cediendo para terminar por desaparecer. Lucas disfrutó, durante un breve espacio de tiempo, de una calma total mientras aquella imagen liberadora continuaba avanzando desde la lejanía de su imaginación. Se aproximaba así a un primer plano, donde quizá pudiera reconocerla. Debido a su caminar, muy lento, el camino se haría extremadamente largo. Tardaría mucho tiempo en recorrerlo y él tendría que esperar para descubrir quién era.




    Se definió, en primer lugar, la silueta y era, sin duda, la de una mujer. Cuando la distancia se hizo más corta, un presentimiento malsano, en el que estaban presentes deseos nuevos para él, le hizo tiritar de frenesí. Era el cuerpo de una mujer hermosísima, la imagen se situó en premier plano de su imaginación. La cubría una especia de túnica muy ligera y transparente; debajo de ella, se distinguían unas formas atrayentes, resaltadas por sus movimientos acompasados.




    Se paralizó, por un momento, su capacidad de razonar a causa de la impresión y, cuando reaccionó, supo de quien era la imagen. Allí, en su cerebro, estaba la figura de la nueva compañera, La Diosa. Era ella y permanecía en su imaginación sin inmutarse. Él se mantenía en su estado de ensoñación, sin saber ni dónde estaba ni qué hacía. Se limitaba a mantenerse semiinconsciente con los ojos cerrados, oculto en la última fila de la bancada, donde nadie podía verlo.




    Tras superar la impresión de estar ante aquella beldad, él entró en la escena que se desarrollaba en su mente durante la soñolencia. Era el personaje principal a desempeñar el papel central, el protagonista de la escena. Se situaron los dos, Lucas y la mujer, frente a frente. Él pudo entonces observarla bien para confirmar su identidad. En efecto, se trataba de la nueva compañera de curso, aunque su aspecto era diferente al que tenía cada día cuando asistía a las clases, como una estudiante universitaria cualquiera, eso sí, era tan joven como hermosa. Un extraño peinado, impropio de las modas imperantes en aquellas fechas entre las mujeres, le hacía tener un aspecto muy diferente, aunque sus rasgos se resaltaban y su belleza era más rotunda.




    La Diosa continuó andando y se aproximaba, más y más, a Lucas en el ensueño. Él la miraba sin parpadear, sorprendido, expectante y temeroso porque no sabía como desarrollaría su papel de protagonista en aquel ensueño fantástico y ajeno a su voluntad.




    Los gestos de aquella belleza eran amables, pero la inquietud de Lucas aumentaba, al mismo tiempo que ella se aproximaba a él y le hacía señales. Se comportaba como si entre ambos hubiese una relación, más allá de la amistad y se entendieran simplemente con una mirada.




    Cuando La Diosa estuvo muy próxima a Lucas, este se dispuso a escucharla, porque ella intentaba hablarle. Él estaba entregado y esperaba las palabras de La Diosa como si de ellas dependiera una parte importante de su existencia, como si contuvieran un mensaje clave para su futuro sentimental, que estaba lleno de dudas.




    Cuando ella abrió la boca para hablarle, Lucas volvió de golpe a la realidad. El retorno fue para él como una frustración, pues La Diosa había pronunciado las primeras palabras, pero el tránsito fue muy radical y solo escuchó un sonido confuso carente de sentido para él.




    Aquel episodio fue para Lucas Regio una experiencia rara e ingrata, aunque ni se molestó en pensar sobre un posible significado, si es que tenía alguno. Su duda estaba en saber si estaba realmente dormido durante el episodio. Fue incapaz de concretar como era su estado durante el desarrollo de aquella clase, aunque hubiese deseado hacerlo con total certeza.




    Pensó, más tarde, en los hechos con la intención de relacionarlos con su situación anímica de los últimos tiempos. Llegó a la conclusión de que no fue una ensoñación, aquellos hechos fueron reales y tuvieron lugar ante su mirada sin poder encontrarles una justificación aceptable.




    La conclusión final sobre la vivencia de aquella tarde, en el aula de la facultad, cambió de la primera impresión y fue favorable, dio el hecho por real. Él estaba despierto y con todas sus facultades mentales en forma, dentro de la normalidad. Otra cuestión era los efectos sobre su persona, que tuvo aquella fascinación para transformar un sueño en un hecho real y situarlo por completo fuera de su realidad, de la desagradable realidad que, entonces, vivía.




    Lucas Regio lo pasó mal porque las primeras impresiones, sobre el confuso episodio, fueron de agobio y angustia al pensar que se podía repetir con otros resultados no precisamente gratos para él.




    No tardó demasiado tiempo, sin embargo, en disipar la preocupación y las malas sensaciones porque encontró otros valores superiores y positivos. El primero era la impresionante belleza de la mujer, a ella se unía la magnificencia de su figura. El resultado de ver un cuerpo de mujer perfecto era una sensación muy positiva, acogedora y, al mismo tiempo, excitante.




    Quiso buscar en la experiencia, tras el análisis, una compensación entre las malas sensaciones de la primera impresión y las posteriores. Terminó por quitarle importancia y el resultado final fue intentar buscar la indiferencia y el olvido, aunque en realidad no lo olvidó, sino que lo tenía presente permanentemente.




    Aquella vivencia constituyó el punto de partida de un periodo de su vida complicado. A lo largo del mismo sustituyó las sensaciones melancólicas de sus persistentes desengaños afectivos por la intranquilidad de esperar nuevas vivencias relacionadas con La Diosa. La paz anímica desapareció por completo de su vida.




    La vivencia de aquella tarde bien podía ser el principio de una forma nueva de frustración.




    Transcurrieron algunos días difíciles, pues se vio obligado a luchar contra una avalancha de pensamientos inoportunos que intentaban llevarlo a repetir aquella experiencia soñolienta del aula por iniciativa propia. Cuando logró situar tales recuerdos a cierta distancia de su realidad de cada día, esta llegó a darle de nuevo vida a lo que consideraba había olvidado para siempre. El retorno a la vivencia lo hizo con mayor fuerza para obsesionarlo, para complicarle la existencia a él, un joven supuestamente liberado.




    Tras algunos días de ausentarse de los recintos universitarios con la idea de alejarse lo más posibles de los riegos que temía que lo acecharan allí, la presencia de La Diosa, se vio obligado a personarse en las aulas de la facultad.




    Fue forzado a la facultad, se sentía molesto y lleno de suspicacias, pero estaba obligado a personarse y lo hizo. Tenía temor, aunque sus presentimientos le decían que nada iba a ocurrir para complicarle la vida. Sí esperaba tener alguna compensación al mantener contacto, aunque fuera intrascendente, con algunos de los compañeros de curso para aliviar su aislamiento. Aunque no pudiera llamarlos amigos, al menos los toleraba y solía ser amable con ellos y compartir opiniones, siempre negativas, sobre la institución universitaria y sobre sus profesores.




    Llegó temprano a la faculta y esperó en uno de sus patios, lleno de estudiantes, la hora señalada para comenzar la primera lección del día. Observó, de repente, como las miradas de todos los presentes se dirigían hacía un mismo lugar y disminuía, al mismo tiempo, el murmullo imperante en el patio. Se dejó llevar por la curiosidad, y llevó su mirada hacía el lugar donde la dirigían la mayoría de los presentes.




    Allí estaba ella, La Diosa. Era una mujer inconfundible, por sus atractivos físicos, y aquella mañana estaba tan deslumbrante como siempre. Exhibía con descaro sus impresionantes atractivos.




    Lucas hubiese apostado, en ese momento, su vida, a favor de ella como la mujer más hermosa del universo mundo, contra cualquier opinión contraria. Aquel ser extraordinario estaba por encima de la realidad y más allá de lo posible, era, por simple lógica, una divinidad.




    Cuando La Diosa se aproximó, entre la expectación de los presentes, al grupo donde estaba Lucas, este pudo apreciar el peinado de la compañera de curso. Recordaba con detalle cuanto vio en la supuesta ensoñación y el pelo lo llevaba exactamente igual. Nunca lo había visto antes en una mujer y no podía tratarse de una casualidad. Era el mismo peinado, nuevo, por cierto, con relación al que había llevado normalmente hasta entonces cuando acudía a las clases en la facultad.




    Con aquellas reflexiones, Lucas se quedó como paralizado, aunque observaba a la chica mientras se aproximaba al grupo, en definitiva, a él. Le hubiese gustado poder alejarse de aquel lugar, pero era incapaz de actuar, no podía controlar sus reacciones, pues estaba totalmente anonadado por cuanto había descubierto y por la belleza de aquella mujer.




    Se entregaría por entero a ella, en ese instante, sin ninguna duda, sin tener la menor reserva, pero nada quería recibir y pensaba en cómo alejarse de sus influencias para sentirse a salvo.




    Fue La Diosa quién sacó a Lucas de su ensimismamiento, pues llegó hasta él, se paró y le habló. Le dirigió unas palabras confusas que, dada su situación de máxima tensión, no entendió, aunque su intuición le dijo que se trataba de una especie de mensaje con una doble intención.




    Aquel tono de voz era conocido por Lucas, lo había escuchado y le era familiar, aunque lo trascendente en ese instante era su incapacidad para descifrar el contenido de las frases. Pese a ser difusas y estar entrecortadas, le prestó atención, pues pensó serían, probablemente, importantes para él. Actuaba así a pesar de no saber porque se las dirigía justamente en aquella situación de incapacidad manifiesta por su parte.




    Lucas Regio quedó paralizado y su ánimo se trasladó, sin la intervención de su voluntad, a un vacío inabarcable. Se sentía, en él, como si estuviera en un estado de ingravidez donde flotaba perezoso, sin poder manejar la situación. Perdió el control de sus sentidos hasta el extremo de no ver nada de cuanto lo rodeaba. Estaba fuera de sí y no era consciente de sus actos ni de dónde se encontraba.




    Simuló ignorar el comportamiento que La Diosa tuvo a continuación, pues incluso para seguirla, lo que debió hacer, carecía de voluntad propia. El resultado fue dejarse arrastrar por los compañeros para entrar al recinto donde tendría lugar una de las numerosas y aburridas clases de aquel día.




    Dentro del aula, Lucas se fue hasta la parte posterior. Quería situarse lo más lejos posible de la mesa del profesor y allí se acomodó, en una de las bancas del fondo. Trascurrieron unos minutos antes de reaccionar en respuesta a los continuos codazos del compañero que estaba junto a él. Este intentaba indicarle algo concreto. Lucas estaba aún ausente de la realidad y miró al individuo con desgana, pues solo lo conocía de verlo, algunas veces, en los patios cuando asistía a clase. Apreció un gesto dibujado en su rostro. Era una mueca, entre risueña y pícara, para señalarle su otro lado.




    Giró la cabeza, con un acto reflejo, sin saber realmente lo que hacía, pues continuaba ausente, y allí estaba La Diosa, justo a su lado, junto a él, pegada a él. Sintió, en ese instante, el suave roce de su ropa y, al mismo tiempo, una sensación de impotencia y sumisión se apoderaba de su ánimo. Sus miembros se estremecieron sometidos a unos impulsos nervios fuera de control.
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